VÉLEZ BLANCO Y LA CRUZ DE CARAVACA

La inmediata Ciudad de Caravaca, con su Alcázar-Santuario de la Santísima y Vera Cruz, en este 2003 celebra el primer Año Jubilar, y para siempre (cada siete años), por concesión del Santo Padre Juan Pablo II en 1998. La existente en Caravaca es una Cruz patriarcal (y guarda en su interior unas pequeñas astillas del “lignum crucis” donde estuvo clavado Jesucristo) compartiendo con las Ciudades de Jerusalén, Roma, Santiago de Compostela y Liébana (en Cantabria) el calificativo de Ciudad Santa.

La especial y perenne devoción de los velezanos hacia esta Cruz hace que hoy nos detengamos en referir, brevemente, la vinculación entre nuestro pueblo y aquélla, tal y como se describe en el libro del Capellán del Alcázar-Santuario D. Pedro Ballester Lorca, titulado “La Cruz de Caravaca. Historia, rito y tradición”, Caravaca, 7ª edición, 1998. 

A lo largo del libro hay varias citas a la relación histórica, humana y social de Vélez con Caravaca y su Cruz, destacando las dos siguientes, que transcribimos. En el Capítulo IV relativo a la Época Contemporánea, al hablar de la Cruz como Símbolo Popular, pág. 60 dice lo siguiente: “La presencia pública de la Cruz origina una afluencia multitudinaria. Así se experimenta cuando visita periódicamente todas las parroquias del término municipal durante dos meses de peregrinación por los campos, y cuando en fiestas se deposita en la arciprestal del Salvador, visitando también los otros templos de la ciudad. A este respecto conviene señalar cuatro peregrinaciones a los campos y a otros pueblos limítrofes que han tenido lugar en los años 50, 81, 92 y 96. El precedente se halla en la gran devoción mantenida en el extenso término de Caravaca, que abarca unas doce poblaciones. En  alguna ocasión la Cruz ha visitado Topares (Almería), Puebla de D. Fadrique (Granada) y Cañada de la Cruz”, lo cual revela que la Cruz ha estado en nuestro término, y de ahí que sobre la Parroquial de Nuestra Señora de las Nieves de Topares campeara, hasta hace poco, en la fachada una Cruz Patriarcal, símbolo de Fe.

La otra cita viene de muy antiguo. Así, al hablar del Museo del Santuario y referirse a la llamada Capilla del Conjuratorio (Sala de Orfebrería), pág. 161, al describrir las piezas de orfebrería dice lo siguiente: “Lo más interesante mostrado en la vitrina central es la custodia-ostensorio de la Cruz (principios s. XVI), regalo del primer Marqués de los Vélez, Pedro Fajardo (de la familia de los anteriores Adelantados de la frontera murciana). En plata labrada y sobredorada, presenta en la base cuatro escudos de la casa de los Vélez (olas contra rocas y ortigas). Es un excelente trabajo de estilo renacentista, menos el vástago que se reformó después. La jarra del vino en donde se verifica el baño en el día dos es del siglo XIX. El portacruz de los baños es otra pieza importante. Lo regaló Luis Fajardo, el segundo Marqués de los Vélez, hacia 1568. De plata sobredorada está destinado a llevar la reliquia para celebrar las bendiciones del agua, del vino y de la naturaleza. El soporte (vástago) es original”. Como vemos, pues, una especial vinculación de la Casa Marquesal de los Vélez con la Santísima y Vera Cruz, habiendo donado el primer Marqués la Custodia-Ostensorio donde aquélla se engarza: la Cruz de Caravaca y a sus pies el escudo de los Fajardo (símbolo heráldico de los Vélez), toda una muestra de devoción y estima por la Cruz que sobrecoge y emociona, ya sea al verlo, ya sea al oírlo contar o al leerlo.

Una vinculación, eterna, entre nuestro pueblo y la Cruz que merece, durante este año, y para siempre, la visita de todos los velezanos al Alcázar-Santuario, y así (cumpliendo con lo establecido canónicamente por la Sede Apostólica al conceder el Año Jubilar) ganar y conseguir la indulgencia plenaria, dicha y gozo enormes en estos tiempos de tribulación de comienzos del siglo XXI. 
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